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ESTE ES EL MASÓN 

Alma noble, vida honrada, 

franco, cortés, generoso, 

padre amante, buen esposo, 

odio a nadie, miedo a nada; 

de la virtud defensor, 

sostén de la liberta^, 

siervo de la caridad, 

compañero del dolor; 

refractario al fanatismo 

que en la falsedad se inspira, 

verdugo de la mentira 

y Juez del oscurantismo. 

Adora a Dios y a sus seres; 

y es, a más de todo eso, 

sacerdote del Progreso 

y esclavo de sus deberes. 

I V I f p e l o 



D I L U C I D A R I O 
VI (B) 

Influencia del Rito Francés e n España. 

Es indudable que el Gran Oriente de Francia há ejercido 
una gran influencia en las prácticas y organización de la 
Orden en nuestra patria. Huellas de ese rito llaqiado por 
unos Rito Fi:ancés y por otros Rito Moderno Francés o 
Escocés Reformado que, con mayor o menor pureza ha 
practicado el Gran Oriente de Fi'ancia, se encuentran en la 
organización de las obediencias implantadas en la península 
ibérica, y hasta en sus rituales. 

En nuestra colección particular existe un folleto en octa­
vo en cuya portada reza: , 

Constitución 
de la 

FRANC-MASOIÍEEU. 
que trabaja ' 

Al f?it.-. Escocés Reform.-. 
o sea el Franoés, 

bajo los ausp.'. de la 
* GR.-. LOG.-. ESPAÑOLA 

y obed.-. 
d e 8U -Gonsejo Skipremo. , 

Madrid. 
A.-.dfelaV.-.L.-. 

' 5871. 

EJste folleto no tiene firma ni nombre.de autoridad algu­
na. Solo al final se lee: 



,VtiDA MASÓKÍOA 179 

«Ttfazada y ppomtfigada solemnemettte en €íl Vslle de 
«Madrid, en plena Asamblea 0©n^tituy«nte, a Ic>s 13 días d«l 
»mes de Agosto de 1S71 (e.'v.).==Por acuerdó die la As&m-
»6tea.=LA COMISIÓN^EJECUTIVA». 

No cabe l'Hgar a dada del Rito que allí-se prescribe, dado 
^1 contenido de su 

«A;rt. '8.° La Gran Log.-; Españda reconoce solamenlife 
»'los tres ^rad.*. simbólicos íi© Aptr.-., Oomp.-. y Mae&t.*., y 
»los cuatro sublimes de Eleg.*., Esc.-., C*. de Úr.: y C/. 
»K.'. »I».-., y respieiia cualquiet* otro graá.-. (san que se pre-
»senten visitaa©res €e ©tros OOrien.*., pero sin acordarse 
»en ningún caso más honores ni preeminenoias <5faé al dé 
»0.-. S.-. •¡i.-., <|ue es "©i «áltimo y más sublime 'del Rito 
«Ese. Refor.-.». 

Esto se agiese may Mem 'Cxm el Rito eiwe sprofesa el Gnm 
Oriente de Francia, aun cuando en 1871 ya haoía «««ÍÍCIIÍOS 
aííos qae en su Oámaiî a #e ¡Ritos se 'otorgaba feasta el 33«. 

Lms gi»doís del Rito Mísderno FVaneós se clasifican del 
siguienlfe modo: 
Grados irómirólicos: 1.* Asprendiz. 

t." Compañero. 
•3."'¡a»estfb. 

Grados capitulares: 4." Elegido (primer orden). 
5.° Escocés (segttfldo ord^) . 
6." €abalfero de Orienste (lercer wde»). 

/ 7.*" Rosfa Omz {^VÍM^ ©r'd^n). 
Hasta el presente no hemos podido encontrar más anfte-

oetlentes de mt» Ikfaatia Q r̂an Logfea Elspañoia, ni de quiSnes 
íneron sms ftmdiadürfes, etc., etc. Hemos repasad» nttestt^ 
lista de cismas y escisiooes» ^n hailai-dato aígatio, por lo 
ca«l sospe^amo» qu« M vidn !Faé tan enmara «orno «I fugaz 
relámpago. Ftero &R EspUBM *e praetit^ba por etttwaoeis ése 
Rito KjioH más aisidaidad^ue puede suptcynerse. El'Oran Orien* 
te Loi^tatio ü«id© pro^agiS pw wwestra patria sus logias, y 
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una de ellas, la titulad^ <L¡bertad» núm, 40, en la que reci­
bimos la Luz, trabajaba en ese mismo Rito Francés, cele­
brando sus tenidas en la calle de San ;Oipriano, núm. 1, bajo 
la presidencia del H. Luis Calvo Revilla. 

En el estudio que hemos hecbo del citado folleto, nos ha 
sorprendido el no encontrar que, para designar esa obedien­
cia, se emplease/ el nombre de Gran Oriente, siguiendo el 
ejemplo de la obediencia que practicaba el Rito, y sí el de 
Gran Logia. 

A esta Gran Logia Española, se supeditaba un Supremo 
Consejo que estaba presidido por el Gran Maestre y no por 
un Gran Comendadpi:. 

«Ar. 9.*> La Gr.'. Log.-. Española se compone de todos 
»los MMas.'. de este Gr.*. Círc.\ cualquiera que sea su grado, 
»y está representada permanentemente por un Supremo 
> Consejo...> 

»Art. 12. El Supr.*, Cons.'. nombra de entre sus Miem-
ibros los demájS cargos y oficios para constituir Log.-., y 
»cinco Cámaras permanentes, cada una de las cuales se 
»compone de dos TTriáng.\ y un I^resid.'. en propiedad, 
»que llevan la denominación siguiente: «L* de Ritos, 2.* de 
«Hacienda,. 3 . ' de Beneficencia, 4." de Justicia y 5.* de Ins-
»pectores. . - ; ;:¡ 

»Art. 16. El Sup.-. Gons.-. de la Mas.". Española presidido 
»por el Gr.'. Maest.-., .... tiene a su cargo la alta interpre.-. de 
»la doctrina mas.'., EEstat.-. GGene.*., CConst.". y RReglam.'. 
»particulares de la Mas.-., .... 

»Art. 15. La Gr.-. Log.-. se,reunirá ordinariamente todos 
»los años el día 21 de Febrero con eJ solo objeto de nora-
»brar el Sup.-. Cons.-. de la Ord.-.,...» 

El Supremo Consejo era elegido por la Gran Logia (todos 
los miembros de la Obediencia) entre los Rosa Cruces, y no 
cobraba «¡derecho alguno de los CCap.-., de las LLog.-;, ni 
dé los OObr.. por razón ^ e patentes, títulos, iniciaciones, 
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regularízacioneá, aumento de salarioonipdF concepto algu­
no». Estas características son las del sector masónico que 
concede toda preponderancia al simbolismo y relega los 
altos grados a raerás distinciones sin itífluéricia material 
sobre la c^bediencia. < r; . 

El sistema de elección establecido en esa Gran Logia, 
concede a los grados simbólicos una intervención en la or­
ganización del Supremo Consejo, sin reparar que estos gra­
dos simbólicos desconocen la importancia de los compromi­
sos e instrucción de los altos grados. Pero a pesar de este 
mal, que pone a merced de una mayoría incompetente'la 
minoría que por su constancia e instrucción en los asuntos 
doctrinales está más capacitada para conocer las necesida­
des de la Orden, por lo menos en cuanto se refiere a los 
grados superiores, fué copiada y su influencia grande en 
todas, o casi todas, las organizaciones de la Orden en Espa­
ña, como puede verse al consultar cuantas Constituciones y 
Estatutoss se han promulgado en nuestro país. Así vemos en 
muchas escisionesi cismas y secesiones que han tenido lugar 
entre las Obediencias españolas, que al formarse un nue'vo 
Oriente o Gran Logia,' lo primero quie se tenía en cuenta era 
crear para su usb^particular ún Supî ©mó Oonáejo, improvi­
sando el número suficiente de miembros con el 33** para 
poder cubrir los puestos de ritual. Las diferencias, en el 
seno del simbolismo, que hubieran quedado reducidas a un 
asunto de carácter relativamente secundario, y que se hubie­
ran podido someter al arbitraje de los grados superiores, 
envolvía a éstos imposibilitando toda solución 'dentro de las 
reglas y costumbres preconizadas en masonería. 

De la pluralidad 4é Supremos'Consejos en España dima­
nó otro mal tan grave como el anterior^ cual fué la carencia 
de prestigio ante las potencias masónicas del extranjero. 
Este mal se puso de manifiesto en el Convento Universal de 
los Supremos Consejos del Rito Escocés Antiguo y Aceptado 
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rQ«íij(díO ©o Lausaua (Suiza) ea Septíarolíre de 1875. AJlí 
ftieroo peoonoGídos y admitidos eixi la- Coaíedevmión los 
siguientes: 

1.° Sup, Cons. para InglíJterpa, el País de Gales y las. de­
pendencias de la Corona británica, de fecha de 28 d© OotiUr 
hm dfi 1845, cftíii sede en Londces. 

2.° Sup^ Gons, di»; Bélgica y Holandai de 1..° de Mmzo 
de 1817, de la acoeeióa= de 6 de Marzode 1835, al tpatado de 
unió», d^ 23 de FebneEo de 1833, cojí sede en Bi?ueelaa>. 

3,° Sup. Cons. de Colón para Cuba; y, las- deújás islas de 
las Indias Occidentales españolas, de 27 de Diciemj3re 
de 1859, con sede en Guba. 

4v° Sup. Cofls. para Francia y sus dependancias y A-rge^ 
Oran y Constantina, de 21 de Septiembre de 1762, d© las 
decretos de 1804», 1806 y de 7 de Muyo de 1^21, del, aotaide 
uoión de 23 de'Febrero dé 1833, con .«̂ ede en.Páríe> 

5,° Snp. Gons. para Hungría!, de 25 de Noviembre de li871, 
con sede en Buda-Pest. 

6.° Sup. Cons. para Italia, de 1S62, renovado en: 1864, 
con sede en Roma. 

7.° Sup, Gons. para el Perüv dje 2 de líovjembiie de 1830. 
8,° Sup. Cons. para Portugal y sus colonias, de lj860;,Gon 

sede en Lisboa. 
9.° Sup. Cons. para Suiza, de 30 dei Marzo de 1Í873Í coni 

sede en-Lausana. 
Como se ve, no fué admitido nií Reconocido Sup. Consiejp 

alguno para España, pues en aquella fecha,contaba con eji 
Sup. Gong, fundado en 4. de Julio de 181¡l que;presidía el 
H. Gerónimo Santiago Geuder (Nephtalí), oteo presidido» por 
el'H. Juan Gómez de la Somena (Qbed I||, otro presidido por 
el U» Bamón Mari» Galatiíav»,(i;^8ua)j que recordamos por 
el momento. Ante^ estai difloulíad el Convento ens su, sesióui 
del 21 de Septiembre tomó la resolución de aplazar el recor 
Qooiniieiito, de un Sup. Cjins* para» España hasta qjue losr 
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HH. ittvestidOs coa el grado 33 que han fondado un Supre­
mo Cons. hayan jüstiflcado su regularidad. 

¿Sacaron algún provecho de esta lección los masones 
españoles? 

No queremos hacer por hoy punto, sin dejar consignados 
algunos interesantes artículos del folleto que ha servido de 
origen a estas consideraciones. Dice aquella «Constitución 
de la Franc-Masonería»: 

«Art. 2." La Pranc-raas.-. reconoce como hermanos a to-
»dos los hombres y admite ep su seno a todos I03 honrados, 
»cuálquiera que sea su raza o su nacionalidad, y sus créen­
melas y prácticas religiosas o políticas. 

»Art. 3.° La Franc-mas.*., sin ser una sociedad religiosa, 
»venera el principio eterno e inmutable de todas las religio-
»nes, a quien designa con el nomb.'. de Gr.*. Ar.\' del U.\, y 
»no se oponfe a las varias denominaciones con que los hom-
»bres conocen al Gr.'.Sér, respetando las diferentes prácti-
»cas y formas de rendirle culto, según la época, el país y la 
»'CÍvUízacióiii del individuo. 

«Art; 7.° Los Franc-mas.*. pertenecientes a la Gr'.-. Lo-
»gia Española usan en todos los actos mmas.*. el mismo 
»nombre pon que son conocidos en el mundo prof.-.», 

JAanu^l Zreviño j/ Villa. 

• * * 

Carta a un amigo y hermano neófito 

Querido amigo***: Me siento muy satisfecho al poder 
unir el título de hermano al de amigo, de que tantas prue­
bas me habéis dado. 

¡Hermano! Al pronunciar esta sencilla palabra mis labios 
aé visten de gala, y al empezar a ponerla en práctica mi 
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conciencia rae dicta os diga, para que no viváis equivocado, 
que el deseo que sentíais de alcanzar la luz verdadera tan 
sólo lo habéis conseguido en una insignificante parte. 

¿Por qué? Porque aunque vos creéis haber visto la luz 
masónica, y en verdad vuestra creencia se funda en una 
aparente realidad, el paso que habéis dado solamente os 
colocó en el umbral desde donde vislumbrasteis Con vuestra 
despierta imaginación el tenue resplandor de una aurora 
que se acerca. ¿Vais comprendiendo? 

Porque conozco vuestras convicciones espero que vues­
tra voluntad será lo suficientemente fuerte para seguir 
adelante en el camino emprendido; pero tened presente que 
si en algún momento flaqueáis y no prestáis la atención que 
merece la obligación que habéis contraído; si lo que habéis 
prometido cumplir no lo ejecutáis con exactitud, en todas 
sus partes, vuestro intento será truncado y vuestra inicia­
ción sólo dejará tras sí una cosa: ¡la palabra! Nada más. 
Pero la palabra... perdida. ' 

¡Cuántos ilusos se creen iniciados en los augustos miste­
rios de la Orden porque han sido adníitidos en Logia!... 

Si vos realmente queréis iniciaros en nuestros augustos 
misterios no dejéis de asistir con la mayor regularidad a los 
trabajos dé vuestra Logia; no dejéis de cumplir con lealtad 
cuantas misiones os confíen sus autoridades; no dejéis de 
estudiar en los hombres, en los libros y en los objetos que 
os rodeen. Este es el camino seguro para llegar a ser un 

^ buen Hermano Mnsón, y el único para entrar por la puerta 
donde moran los inicifido;;. 

Los hombres - sin olvidar ni un momento que el ser hu­
mano todavía no ha alcanzado el grado de perfección a que 
tiene que llegar—os guiarán por la senda de la experiencia 
que les proporcionó la mayor edad. 

Los libros, con su literatura, os enseñarán la estela que 
tras sí dejaron los hermanos que con su luminosidad traba-
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jaron para legarnos las enseñanzas que abren los arcanos 
de la ciencia e iluminan para alcanzar los beneflcios de la 
Orden. , 

Los objetos que os han de rodear son símbolos de diver­
sos caminos que os conducirán a la meta de vuestra ansiada 
perfección. Cuando en el camino que emprendáis encontréis 
un objeto, no paséis adelante sin antes examinar con el de­
tenimiento debido cuantas luces él os pueda dar. Con todos 
estos estudios formaréis el arsenal de conocimientos preci­
sos para fundamentar con la regularidad debida el Templo 
que estáis obligado erigir a la Ciencia, la Virtud y la Fra­
ternidad. 

Hermano, aunque estáis dotado de una vasta ilustración 
que os sirve para encontrar los recursos necesarios a vues­
tra vida material, ello no puede satisfaceros por ser ést^ 
una ilusión. ¿Qué sucedería si tuvieseis una flauta y terca-
cam'ente os empeñaseis en hacerla sonar con tres de los seis 
agujeros y la mitad de sus llaves? Pues que no podríais eje­
cutar ninguna obra perfecta escrita para este instrumento. 
Es lo que tendría que suceder. Por tanto, yo os aconsejo, 
si mi oonpejo queréis aceptar, que para completar vuestra 
obra masónica os dediquéis con alma y vida a entresacar 
alguna parte de la sabiduría que encierra nuestra amada 
Institución. Estad seguro de que entonces es cuando queda­
réis satisfecho de vos mismo, porque habréis conquistado la 
posesión del vigor y de la fuerza que vuestro espíritu ha de 
necesitar. 

Sin esta labor, previa no pretenderéis que se os llame 
Masón ni que realmente lo seáis; pues que sólo habréis ad­
quirido un traje que nada encerrará como no sea el embuti­
do que un monigote contiene: paja, serrín, trapo... cualquier 
cosa menos un elevado ideal. 

Sabed, Hermano, que el título de Masón es un honor que 
se da a quien lo ha de sustentar con la dignidad que se debe 
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y con el esfuerzo que demanda la caballerosidad. Es un titu­
lo que no se le podrá dar a quién, torpe o malvado, preten­
da engañar a los hombres buenos que lo admitieron en su 
Familia ideal. Es un titulo, en fin, que quien no siente en su 
alma la seguridad de que lo ha de honrar no debe ni pro­
nunciarlo con unos labios que pecarán sólo-al intentarlo. 

Vos que empezáis ahora a construir vuestro ideal masó­
nico, debéis procurar que los materiales que empleéis sean 
puros y verdaderos; que la luz de la Razón sea la que os 
ilumine el camino que tenéis que andar; que la virtud os 
acompañe constantemente; que sea la que os gobierne vues­
tra voluntad. 

Y nada más por lioy. 
Recibid, querido hermano, mi abrazo fraternal, y tened 

•la seguridad de que si como bueno cumplis vuestra concien­
cia os lo pagará. 

£t6n e§rv*rm QrtmadtS" 

• * * 

EL SUPERHOMBRE 

Uti reino nuevo había aparecido sobre la tierra; el de los 
superhombres. Estaban tan por encima de los humanos, 
como nosotros estamos sobre el reino animal. 

Así como la mayoría de los humanos come carne, tam­
bién eran carnívoros los superhombres. Pero no sólo comían 
carne animal, sino también humana. Tenían esclavos a quie­
nes cebaban para comérselos; se divertían con la caza del 
hombre en la que les auxiliaban hombres-galgos, quienes 
no tenían inconveniente en comer las piltrafas humanas, que 
sus amos, los superhombres, les arrojaban. 

La carne humana era el plato favorito; preferían Ja del 
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niño y adolescente a la del hombre maduro, y la guisaban 
de mil distintas maneras. Tenían criaderos de niños y habípn 
inventado mil procedimientos para aumentar la fecundidad 
de las mujeres, a fin de que en los criaderos hubiera siem­
pre carne en abundancia. 

Se consideraban los reyes de la creación; creían que 
todo lo existente había sido hecho únicamente para ellos: las 
plantas, los animales y Jos hombres. Los hombres que no 
se resignaban a vivir en esclavitud eran considerados como 
caza mayor, cazados y exterminados. 

Los superhombres decían: El hombre es un ser muy útil: 
vivo, nos da los frutos de hu inteligencia y de su trabajo 
muscular; muerto, nos da su carne, que no? sirve de alimen­
to, y su piel con la que hacemos carteras, encuademaciones 
finas, etc. 

Habrá quien crea que tales seres, más que superhom,-
bres, serían unos monstruos; más que reyes de la creación 
serían sus verdugos, y, sin embargo, serían lo que es el 
hombr« de hoy respecto a los animales. 

Algunos aíirraan que los animales fueron oreados para 
alimento del hombre; no es cierto. El objeto de la vida ani­
mal, lo mismo que el de la vida humana, es evolucionar. Si 
fomentamos la guerra civil entre los animales, fomentando 
la lucha de toro» contra caballos, de gallos entre sí, de gal­
gos contra liebres, etc., en Vez de favorecer la evolución del 
animal hacia un modelo más perfecto, contribuiremos a que 
se odien más unos a otros. Somos los enemigos del i'eino 
animal. 

Es una vergüenza para el hombre que ©1 espantapájaros 
tenga figura humana. Los animales huyen de la vista "del 
hombre como del peor de sus enemigos. El hombre es un 
mamífero qu^ come carne, como las fieras; que se alimenta 
de cadáveres, como las aves de rapiña; que lucha contra sos 
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semejantes, a diferencia de los lobos, y que tiene la fanfarro­
nada de pedir para si, en recompensa de sus actos, un pa­
raíso que niega a los animales que son sus víctimas. 

Dice nna máxima conocida: «No hagas a otro lo que no 
quieras para tí». Y ese otro lo mismo puede ser oirá persona, 
que otro animal. 

¡Qué imperfecta es todavía la especie humana! 
Ssperanfo. 

Santa Cruz de la Palma (Canarias). 

* * • 

VOCABULARIO MASÓNICO 

Cadena de unión.—Es en cierto modo el emblema del 
lazo fraternal que une a todos los masones. Se forma en las 
reuniones solemnes, y, también alrededor de la tumba de 
cada hermano difunto, como signo de concordia, de solida­
ridad y de unión en un común ideal; siendo uno de los Ritos 
más respetables y eficaces de la Masonería. 

Ceremonial masónico.—Sucesión de actos simbólicos 
que constituyen las reuniones o tenidas masónicas, como 
emblema de lo que debe ser la vida del iniciado en la socie­
dad profana. El ceremonial por un lado y el decorado de la 
Logia por otro, colocan al masón en condiciones apropiadas, 
en el tiempo y en el espacio, para educir en él las cualida­
des y conocimientos que necesita para su progreso espiri­
tual y el del país en que vive, en el que debe el masón ser 
espejo de virtudes. 

Compañero.—En las Logias simbólicas, es el masón de 
2." grado. El período de «compañero», corresponde al llama-
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do «iluminativo» en la ascética cristiana, que es el que 
sucede al «purgativo» o de noviciado y aprendizaje. El com­
pañero tiene la /nisióii simbólica de jpMÍiiMentor la «piedra 
bruta», ya desbastada durante el aprendizaje, llevándola a 
su perfección y preparátidola para la maestría simbólica. 

Compafionage (Sociedades de).—Los gremios de obre­
ros operativos, conocidos con ese nombre general en Fran­
cia, son de origen muy antiguo. Sus miembros practicaban 
el arte de constructores de Templos, y quizá el mismo «arte 
Real» o construcción simbólica. Siempre los «compañeros» 
del gremio o corporación, estaban dirigidos por maestros, 
iniciados en ciertos secretos, que dirigían sus trabajos cor­
porativos, íün la «Biblia» vemos que el Rey Salomón, unos 
rail años antes de J. O., obtuvo del Rey de Tiro que le en­
viara el arquitecto Hiram para la construcción del Templa. 
Los miembros de los «colegios de constructores» de Roma, 
viajaban. Numa Pompilio, Rey de Roma en el siglo VI antes 
de J. C, pasa por haber sido el Gran Pontíflce de las Cofra­
días «Dionisianas». «Esas sociedades o gremios obreros, 
(gracias a los «secretos de construcción» de que tenían la 
exclusiva), parecen haber disfrutado de franquicias especia­
les», dice la ilustre masona A. Gedalge. «La Fraternidad eia 
de rigor en esas asociaciones dé masones operativos, y se les 
debe, sin duda alguna, buen nújnero de conquistas del espí-
ritu liberal». 

Steit]. 
(Continuará). 

Una muestra de la toleíancia religiosa que practica la Masonería es 
ésta: «En Siria hay dos Logias bajo la jurisdicción de la Muy Respeta­
ble Gran Logia de New-York. En una de ellas diez nacionalidades están 
representadas, y su Venerable Maestro es de religión j rotestante; el 
Primer Vigilante, ortodoxo liebreo;el Segundo Vigilante, mahometano, 
y el Tesorero católico romano». 

¡Así s el munAio de los Masones! 
(Üe la Revista Partenón, de: Mérida, Yuc, Mex.) 



Cristóbal Litrán Oanet 
Simb.'. Hombre 

El añb 1926 no ha querido marcharse solo. Se ha hecho 
preceder por uno de los pocos viejos luchadores que toda­
vía quedaban en España y que ha muerto pobre, muy pobre, 
como mueren todos los que sirven exclusivamente al ideal. 

Cristóbal Litrán ha batallado continuamente por medio 
de la pluma, siendo su objetivo los ideales democráticos. Si 
como político llevó una vida austera, como escritor jamás 
quiso mercantilizar con su espíritu. 

Cuando a su salida de Reus, por haber apostrofado y sil-
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bado en pleno AyuHtamieiito a au* coiufiíligionarios, que 
acordaron retirar una famosa lápida conmemorativa del pri­
mer matrimonio civil, pasó a colaborar al lado de Ferrer 
Guardia, quién ai' eestav le nombno albacea, y más tarde Li-
trán renuncia al cobro de los derechos en favor de la conti­
nuación de la obra de su amigo, «Publicaciones de la eseueita 
moderna». 

Colaboró en casi todos los periódicos librepensadores, 
entre ellos Las Dominicales y El Motín. Fundó'en Reus la 
Autonomía y el Pandemónium, etc. 

Liti^n era un perfecto Masón. Fué miembro fundador de 
la antig'ua ©tan Logia Simbólica Regional Catalano-Balear, 
fundada en 1886, formando parte de la Asamblea oonstitutí^ 
vat Al desaparecen esta Gl4'an Login, que había sido declarada 
irregular aun poc quienes Habían de- auspiciarla, Litrán 
quedó en sueños, siendo su actividad masónica muy escasa 
a causa de la diversidad de obediencias que se entretenían, 
más qufl e4i su labor- propia, en multiplicarse dilatando el 
número-de capillitas. Siempre en sus escritos y actuación 
demostró que la simiente masónica-no había caído en campo 
estéril; 

Siendo Gran Secretario del Sobr. Gran Consejo Ibérico, 
gr.-. 33t liitráh publicó un manifiwsto tituladb «Hermanos* 
queera una réplica contundente y viril contra aquellos<que; 
valiéndose de la Masonería para fines comercialies, habían 
intentado envolverle en una vil calumnia. 

Los republicanos sé- han portado con Litfán comu bue­
nos amigos, ayudándole y haciendo revivir en él la esperan­
za. Antes de que rindiese su último tributo a la tierra, en-la 
noche diei 26 de Diciembre de 1926, D. Cristóbal t"vo ánimo 
para'despedirse de un ideal que^ si bien no había sido alcan­
zado, élhabía vivido ya. 

Sírvanos de ejemplo su vida. 
(Remitido de Barcelona). 
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-fl^ Hemc^,-peoibido una carta muy cariñosa de puestro' 
querido H/. Manuel Treviño y Vil|la, en la que nos oomunir 
ca que desde esta fecha deja de colaborar en VIDA MASÓNICA. 

Sentimos la separación de este Q/. H.-. que con tanto en­
tusiasmo nos prestó su valioso concurso en el primer añode 
esta publicación, \ , , v v 

^ La líesp,'. Log.". «La Catoniana», del Or.'. de Mantua, 
qife trabaja bajo la Ob.'. del Ser/. Gr/. Or.. dpiEspaña, ha 
elegido sus DDig.'; para el año en curso: ; ¡ <, 

V. M., León Cervera Cremades; P. V., Jesús Fernández 
Gracia; ST y., Julián Torres Fraguas; S., José Salvado Fe-
rrand^l 

•«̂  La flesp.'. Log,'. «M̂  Ruiz Zorrilla», que trabaja en el 
Or.". de Barcino bajo la Qb.*. del:Ser.\ Gr.;. Or.".- de España, 
ha celebrado sus elecciones para eí año 1927, en cuyo escru-

.tinio resultaron elegidos los DDig.". y OOfl.*. siguientes: 
V. M., Juan Caudal Llandrich; P. V., Luis Moragues Ma­

ten; 8., y.< José Madurell I}aunis; Or.-,, José Fernández Ar-
mengol; S.,.Armando Rebollo, Martínez; Exp., Francisco Pal­
mer, Elias; Tes., Osear- Colom Martínez; M. de C, Antonio 
Espíugas Fosalba; Lim., Jaime Marcó Pujol; Arq. Revisor, 
Francisco Casabayó Pieff9ratty; G. T., Miguel Baeza Molina. 

^ Los HH.'. MM.*. de Atlantic City jhan sido obsequiados 
con una enorme piedra de una tonelada de pdso, tomada de 
los niuros del antiguoTempIo de SalQ^ón en Jerusalén, para 
ser empleada en la construcción de su nuevo Templo. 

€ste húmero ha sido visado por la censura. 
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Masonería en M> îoo (üfíiflcación de 1«) 173 
noticias. 1«, 47,62, 79, 96, 127, 148, 160, I f i y IM 
OomcrtofiQAées?), traduoeién,JToizefoMfljor 13S 



ÍNDICE ' HI 

, Págs. 
Orden Mas.-. Mixta Internacional El Derecho Humano. 

Sup.-. Come.-. Mixto Iiit«rnHoio»al 120 
Páginas históricas. 408,124 y 173 
Patente lie 1804 (Una) II {B), por Majuiel Tr^viáo y 

Villa 12G 
Patriotismo (Lección de), por León Cerv^ra Cremades. 101 
Piensa bi«n y «certaráe: De t^l causa tai eíecto, o el 

pensamiento y «u poder, por León üervera Ore- ' 
mades ....,....' 24 

Por sus obras io» conootíréi», iK>r Civilizacidn. 17, 33, 
49, 65, 81,97, 113, 129, 145 y 161 

¿Puede considerarse aJ ooiid« de Arajidji i-omo el fun­
dador del Oriwite NseioHal de Espnmi? - . , 108 

Kabí Simeón beo Joeh«i, <B) Twjiayim, IV (A), por Ma­
nuel .Treviño y Villa , 6G 

Rito Francés en Espafta (Influencifl Uel), por Manuel 
Travifio y Villa , , , . ; 178 

Sed toleraiíteg, por Esperaoto , 123 
Superhombre (BI), por Espeíanto 186 
Trastornos de la evolución, por León Oervera Cre­

mades 119 
Tres cuentos para lovetoiies, por Esperanto. 152 
Triángulo (Aspectos de un), por León Cervera Cre­

mades 89 
Un día y unfi vida, por Esperanto 170 
Vías de [)erfecóión, por León Cervera Cremades.. . . . . 150 
Vocabulario Masónico, por Stein 171, 157 y 188 



IV ÍNDICE 

L Á M I N A S 
• Págs. 

Procesión masónica que fué a colocar la primera piedra 
para la Sede Internacional de la Estrella, en Adyar. 8 

Lámina núra. 1: Explicativa del grabado que empleaba 
para sus títulos la «R.*. L/. Escocesa 
de Santa Julia» .. 25 

— 2: Simbolismo de un Templo Masónico .. 41 
— 3: D.* Angeles López de Ayala .1 49 
— 4: Un documento de hace 104 años 73 
— 5: Un diploma de hace 103 años 89 
— 6: Ilust.*. H/. María Deraismes, fundadora 

del «Derecho Humano» -104 
— 7: Ilust.-. H.'. Georges Martín, fundador 

del «Derecho Humano» 105 
— 8: Compendio della vita, e delle gesta di 

Giuseppe Balsamo 114 
— 9: limo. Sr. J, I. Wedgwood, obispo presi­

dente en Europa de la Iglesia Católica 
Liberal 130 


